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CONÜíeíONBS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en liaras d« 

fácil cobro.—Otíriesííoiwales en París, A. Lorette, rae OauíMrtit 
6J; y J, JoDéÉs, FaabttrfRMontmarira, 31. 

Para los obíeros 
, Î a caesiióQ de subsíslencias se 
'présenla oscura. El encarecitnieo-
lo de ios comesUbles preocupa en 
• l io grado áeetíé el presidente del 

'^ consejo de ministros hasla «I al-
.^caíde del más mod«slt> ayunla-

ftiiento; no por otra razou ba «^la­
do U n propie ioj^mic is lro de Ba-

^ íiieqda para r e l i a r l^ M*rifa adua 
ñera dpl»8 b « r H ^ f trigos extran­
jeros, es decir, para propouer que 

"• *e rebiii«,flo»la vez que sgn las (ior-
' i e s 1»8 que debeu autui'ixar la re 

baja. 
Si la rueslioD -le suiísisleiu-ias .é 

. píreníiéra sola a fa «•oósiléraeion 
del g o b e r n a p l e , d i f | ' j i r u u i o ^ s so­
lucionarla, uo lo serÍ4 tanto como 
ea esta ot^asión en que \Wae liga 

* da a okra ^'Uestióo pavoros-n: la 
' fatla d9 trabajo í|ttd se exfieriineu-

te-éo todas parles y qu-i haee te­
mer por la tranquilidad. 

IJJo lj¥ce mücí^os días se alborotó 
Segovia *por el alza" del pxri, An-
L«ajĵ }%j)C>r el mismo rnoliv^ ina-
nifestaron su disgusto los Ol>rero3 

, d© L^ ][Ji}ion,. Yj co|no, este s© va 
haciendo geoepal, aíeólando a la 
tQt«|i4a<| 'le España, la protfsla 

' tuudek» .î o|l mmaoMü eiji»^ uus 
atrevemos a « r e e r que i-on alMeMia, 
por que e'«'*íi*Jo qu«la» alz«8 y 

" bhj»8'.»e tos tiomíístlbles «o «e ;iM>li 
cao i on etjuidHd a los pré'i«is, 
ptiei taínlo en unas ootiio en otras 

.' acoslilnibra el vendedor á dejar 
margen para que le resulte buen 

. siiííérior benéfltio. 
• Si » « tuviésemos sobre el l|i|jele 
l««r í sU del trabajo, l a caestióa 
quedaría reducida »«a lebrar unas 

' caaolaeoonfareae ias con los ven-
* d e d o i ^ "de los a rtíc nlós en alK?, 

para veif dé mejorar los precios; 
oías CGiAb'̂ bay un crecido cóntin• 

que iqvadira en breve la plaza de 
EspaQa. 

para dejar el asa oto reducido á 
tratarlo por el procedimiento de 
las conferencias. ' 

A ese objeto dirige su laboir el 
señorliíinguez,*|i eliminar obreros 
aln trabajo, procurándoles o^pfe 
cioD; y si lo logra, que sí lo logra­
ra, habrá hecho él más por la paz 
pública, qiíe el inlt i lstro de Hacien­
da con su '-élebre proyecto de re­
baja de deret^hos á lo i trigos y 
harináls. 

Respjandienlo a ese proposito, 
muy dignp de apiausp, el sábado 
repartió el »lC4»lde, en la alcaldía, 
cin<-ueuta ^ p e l e l a a a igual núme-
r» le trabajadores, pata reanudar 
n.iv 1 s tareas eh 4 * «plaza'le Es-
!)añi, y,«1emftít,«bti»as diez para 
ii«•«!• en elensa'rti-heciíértkáobras 

SiígurHtneute iVp a i U i a r á en e^o 
la lítbur leí alcaí'le. Va le sugerirá 
SU buen deseo «I modo do colocar 
ín>»s g-^vte; paro ¡asi y^lodo^si iin-
pu'si Us o'íT»* d« orbawiizacion -1« 
la pl a a de t^^tiiañadeiando^ terre» 
no (^epar^ído parn hacer conslruc 
cioiies, éstas v^menzaran seguida^ 
mente, pnwBosi cijnsta qu<» Imyta 
ríos propietarios <le solares en la 
cit.Mla p l i | | a , ® u ® s ^ esperan que 
ésta se u | | a ^ ' e G P i g | a meterse en 
obras. Y ^ ^ b ^ ^ g r a d o de eSe 
•nodo q u ^ l ^ i e t f p funda; cada 
propietario de lecreao, proce<lera ^. . . . „ „ . . , 

, . , Dice an MriMtco qne Boiuero Bobioao 
A fui»rir el suyo; y como es pre .._, .,... .^ 

Para loi deigraeiados tfido» lot días ion 
itiarteB. „ * 

El ministro de Hacienda presentó á laf 
Cortes él proyecto de léj- sotiié rtibnjít de 
dereclios á !o« trii{08, pasando enseguida á 
l&ec^nMóii de presupuestos. 

Todo ento era cofríéiite. 
Pwo no l« era qk« sé estr«flai»e en la 

obstrucción qae las minorías intentkii cou> 
tt» Maura. 

Si éste rio lo Imce bieír, qae se vaya, que 
lo despidan ó. k» áeben. 

' Pf^o ;p()r Dio*! señoroft ¿qué tienen qne 
ver con eso ios qne han de; racibir los ji^ue-
flqiu<i,4l^ la rebaja d« I<^tri)(o«? ,, « 

Quo no se cojivierbí, i^o «n siistaucia, 
cofflodt*cí»aqaél. , , , -

Una cosa .«Kqu§ Madera no con venga j 
ote* que bf je el paiu , 

Se dice qae Sfiiarit í»latM*hrá üof tfn de 
bul» ptira éeeSrliim si tá d%ta tegfttativn sé 
hace imposible cerrará las Curtes. 

Pai* »»V» *»*«•«••• 
Loúiikséqtt» t̂o#Éé<^ -^tooi^üéia !»• 

rata—ñus tiene ya hartos. 
fN>l-«Ássttttif V6i(g!a<il eeHi}j«zo.*' 
Y allá los unos y loa<lltTOfc| «S' éséir: los 

d« Sba»» y 1^^^«'l«:<pf^et«i<i«»a tos dís* 
( (^s to%. . , . 1 ' ; •"•| , 

La TiÉ eo PórWrto 

urje seguidamente es eliminarlo, 

suinibleque al com.irar los solares 
pi'esLdiera mi eí animo de 1<^ ad-
quiíenlt's otr#,degeoque el d e c o n -
e iv . f lo í coma ¡están, se entrara* 
ie lleno, y t»l »©« de uo modd 
continuo, /en laí-taréa de levantar 
paredes, que és'el "trabajo que da 
ocupación á 1 ^ o b r e r o s , como he-, 
mos ilicho en otras ocasiones. 

Esta mañ»pa « i tratujaba en la 
piafa anteriormente dicha; y al 
ver á los obreros, y al considerar 
los solares "^epjÜdpf eo ,aque l la , 
hemos pensado que ios trabajado­
res que se ocupan hoy en la urba 
nizacion, son la avanzada de un 

^¡^*erar'*nf'*irttrBMíet»T*«'w*'^^ 

U'S» iwid«di.'4áe:««:«xtmlk,>'ponihHí ya" 
lleva el hombre tres viribM' de 'ctáitatñ' su 
muy contados días. 

?"«> ĵ á ver qué (ir«sidenfc# de l | CAipiír» 
ha teiiiifo quL* resistir tantas ac«meUüa| de 
e*a clase? 

Cfpii lif piiuiera han tenida bastante para 
caer del, pedestal., , .,, 

•£qiBi|ro debe estar saiJsfeeho dos ve­
ces 
. , P<f babsr batido el record de lo» votos 
de ceasar|. , 

Y por estar en condiciones de q ^ le ob-
se^if j gfn e» coarto^ ¡i .. 

E» Dftt\ê o bflijubre este D, FmnetecQ,: 

tiOlefteariMM. 

Giifará, el correspónaaT de 4Le Matin»^ 
teUtf^afíade Khnrbineto rigaienté: 

*ÉÍ periódico «Lis Nbvi Kraí> (cEl Nue­
vo PHÍ8»^Í ̂ *Síi%Íní« MMéDf̂ o, cuando pue­
de, en Port-Ay^nr^ ! ^ tasM de esto es 
qué BofaftiqaeáNdo máiiiae un «oto tipó-
graft>all(. J !̂ i 
:i£liloieo nSmero qae apareció ia semana 

pasada CMBtieae: Í ^ 
1. ̂  i llaa)«r^n del fwfteral Stnstolf co-

laiuiAiirte'idk4a^ f lMtBi"ri^rol|«a^ enér gi-
arinre»lKlar«ai%riaî iesj «di eoiúo la rtéep-
ción por los 8«MiKhM<4»lee«^etM^ (ajo. 
^ Simpaé» óréinm^^ las mdaicii milita-
(»B tb^ewdoa dfka pw «easana eé Impla-
zas ptiblieWií̂ '' »•; ;• Í>; •• '. ««.•.•'̂ :̂ :;."# 

iili" i]>a»M^a«iw delciílmiraipte Ate-
xt^tté^íodm hMíje^ di ^eopb par», que 
envíen destacamentos 14a Sandalia^ia, 

' ISfi Xy» t»1egritttá'étttiaéé *1 cüar por 
los cosacos de AiDWr; %aoî n¿lo pTotMáia, 

*d*eüildettaadv -' > ^ ; 
'leÑ^-ÍM l!<étflíéióli iMlcial deláratMa 4e! 

<IfaiiSeí»i^-^'"^"-'í'-' - '• • '̂••'•"' * 

6.* Dandélié'trteiM á ta étttp<»:kt|ÍE 
por su geH¡m» WiéWÜ^'enviando ropa! 6^ 
los,Aolda<los. (t), , 

,6̂ 1 .-JJn aitii:alo,«Dbre losjapoaeaes pn 
Cu|reâ exponieRdo un ,plMi da de^etabaréo, ^ 
.<Miy« base e» Saaaebo, á 150 opiiUaa de Fu-
san. . • , 
,,; I," PMjWliv^íin^, If «ttti»gft!beclia 
por loa ruso» 4 Icp ífaacetws d*le| luirte* y 

£1 coronel NifvadauriEyi» foeumftantodel 
destMaiKiftnto Á M , eb̂ Eta iA liaróa Oerbo-
vw^á Tisitaralieenoe^ Booasei,^ que por 
iBelntoci^e» reoibidaAdet gefieral Lefen*.. 
vre aceptó la entrega, • 

£1 pabellón Iraucés fué izado en los edi-
flcioa* 
„XiOS ruMS embarcan en el ferrocarril y 
peuetraeu ia M^udcharia. 

S.," Algunas citas del «Japan Weekly 
Ührouicle» en las qne se dice que una vez 
destruido el ferrocarril ruso, será muy fá­
cil á ios iaponeses rechazar á tos rUsoa, 

Para ello — dice el periódico—es preciso 
que una docena cki hombres bracos hagan 
el sacrificio de su vida y procuren hacer 

tá segura después. '* 

9.* Una dama distinguida de Onthoí 
remite una carta, en la qne ofrece socorrer 
á iés heridos y á las familias de los muertos 
del fiPaltada.> 

Por este resumen se puede tener ana 
idea exacta de lo que es el ntimero de <\o> 
viKvai» publicado ou Port-ArtUur, 

£1 general Stoessel, comandante de las 
tropas de Puerto Arluro) ha dictado una 
orden del día que merece ser couocida. 

Recuerda á los defensores de la plasa y 
de BU radio íorilñcado, como también á los 
habitantes de la ciudad, que el hecho de 
que los japoneses se apoderarais do Puerto 
Arturo inferlria hondo agr<«vio al honor 
nacional. 

Añada que los ataques de los Japoneses 
á Páet^t Ártdrró y el boitiliciî ed de la placa 

'y dé tas báhláír óereaiías, plniííten sá^oner 
qneelenemigéióteota desera'barcat' en la 
península, con propósito de apéderaree de 
«a t̂ MM4iaé»té;'5>««i«^^ MtMísiñ̂ , Iwtirar-
SééeSpoéif«éúatier 4IA«Htl«î  it f«rrooa 

lüÉ i«poneiss#i'i^tt^é(»aisi «MS'^ss-
gnida el general. CaaMt(HI'iÍti«áMM%pas, 
«abé» Mén,.WMafó«v»o hs^HáXMr igu*l-
ibelit« á liî e%)«ei<M», ([«««¿^«rMSdh. Gs 
preciso^ne < 8̂ibl«tiiM»̂ uM'V1̂ yLt«ii«̂  ex-
«MMO, pírea iféjéoMÍid«a^^ja«íM^ré la 

; 'ei^i»>d«ée0eT, - . '•"'••• 

^¡'í>t>Htttk> a»)ereN^««sttf* extrSMíO' 'U"«teii-
ciótf de imdeis, ««xr la d« qsieaes «^HT tu 4-

t-HosaitinoMa^&Aa'^eqaetodo «yi mundo 
,!M(á«oQttt(Ki«id» de qae es veoes.trÍ9 librar 
uua^lai^aá wascto, . . »i.<.- •. 

4juieu»» »» queden «in «onWtir* ,M« »• 
«alvar4iu.poi «ej^swsAa tej Mttitiiw: por 
.^ee isdss está el mar, j par el ««r« MtA el 
.«neotigo. , . I <. Vé,, 

No queda otra soluoióu que la d» «ota-
bsAir, . . . /:. 

CONTRASTES 

E!5iS! I 
Todo el mundo se queja, no sólo' tie do» 

lores reumáticos á consecuencia de las ha* 
medades reinantes, sino de q&e cada dta ss 
ponen peor las cosas. 

Los comerciantes venden náeDos, les 
trabajadores están parados J el qne tieus 
cuatro cuartos, como se suele decir, los ee« 

Pero eso no quita para que la gente s* 

>"»sm>m,»i>a^i;,^ttlSi 

LOS BANDIDOS INDIOS S4» BI tJLIOTEC A DE KL k CO DE CARTAttBNA XiO LOSBANDIüOS INDIOS m 

—No amigo mió; Tarlesby es bueno y afeetooso 
para mi. lo se; pero es una especie de lástima deeom-
pasíón lo qae le inspiro.... 

—¿Por qae no se lo ha revelado todo vaestra her 
mana? 

—Yo se lo había prohibido. Adsm&s ella compren­
día qne esto era destijiir para siempre la felicidad 
de Tarlesby; «spoiíerii Sa marido y al mió á aleona 
eatiatrofe y qais4 acarrear ana sitaadóD mas terrible 
ano. &1 biso como yo... gaar a silenoio. 

Caando lieKÓ el momento de «eparamos les abraoé 
A los dos, * ella y á ese buen Tarlesby á qaiea Dioi 
le bendiga. Blios marcharon áiaindigoteria y yo 
me volvi aola áSmQolthary... 

—¡El sitio peor sano del Indosvli'!—dyo Bartell 
jaotaitdo las manua. 

—Si, por «solo babiaelegido... Ademásalli oonoola 

yM*X^ m Wk%!Í»^6» if | l0í% # h0'ki W° *»* 
sidomA» f«lisqueyo...j|JH» l|̂ n»,̂ u>rtal̂ .j, ,„ , , 

- ->£-<f6«6iti«|:>itjiK«ya*esk«i^|U9#l>S<iai iM}4#ras ea. 
capadas A 40i«Tcaa-0cAii|li6}aH! i<%^r: «..:; .«.,-

^iPeréi Iti isSéiHlMf ffaeHWP 4 « « « A B « 4a«daban, 
pero no aasambi! ituí < «t 

Pronto me fué Imposible habitar «n tan triste asilo. 
YoiOoooBooeis qiM posieióa M la de ana mstjtr Jovea 

y alKO bonits, cctando está separada de sn marido, y 
sobre todo cuando se la oree caipable. 

Todos se arrogan el dereobo de imponerla sus 
homenajes. 

BnSmoolthary no estábamos más qas tres earo-
peas. 

El magistrado del distrito y el gobernador militar 
me asediaban A la ves... 

£n estas apartadas regiones estos altos fanoiona-
rios son reyes abtolntos. 

Con sa dinero corrompen todos maestros criados. 
Esta posición se bivoia intolerable; saps qae mi ma­

rido habitaba en Sbeergotty y qae «staba may en­
fermo. 

Despaés de aaa noche pasada en mortales angus­
tias partí precipitadamente para Sbeergotty; llagaé á 
mcoia noche. 

Me babia prometido hablar A Mr. Craightdn, con la 
dignidad .qae me permitían ana oondaota irreprooba-' 
ble y los snfrimientos qae babia soportado» 

|Ay de mí! No tave el valor de mantener mi reso'u-
oión. 

A las censaras de los demás oñoiales, había beebo co­
rrer la voz de qae yo había muerto. 

Ál principio rebasó tenerme janto A él. 
J>espaés me impaso las oondioiones mAs darás y 

hamillaates. 
Para obtener el derecho de vivir ba^ sa protección 

de ser todavía sa esclava y sa enfermera, tave qae 
prometer no hacer oonocor mi presencia ft nadie y vi­
vir escondida como' {¿NiA lámante coya presencia se 
oealta, en aquella casa donde Dios y las leyes me se-
Halaban mi pnest^ 

MiiterCraigbton temia los indiseretoi; ademAs oo-
nocida mi presencia hubiera tenido que renunciar al 
género de vida que seguía. 

Consentí en todo..., estaba quebrantada, aniquila­
da, no pedia á Dios más qae el reposo y la muerte. 

Volví A partir la misma noche para i r á oooltarme 
en d «bungalow» de Penaroone... Mister Craighton 
qaerla tener tiempo para hacerme preparar el depar-

i tMseti1^qa«.a>e;dfi«lteah*'4ís« t- -. . - . - . . . , :«. 
Ala mafiana sigai«at*sa*mandó bitSoatjKtEpedio 

Aquel día os vi por primera vex. Vuestro f)a)>allo 
» stítófter oioiademi: pk^anqnisî ^afa vfmNivo.litrmoso 

Árabe negro, Nadir; me bioe dMlr^xilfi^lñ^re poc 
• Tapstro sbehra*»^ efTjKrer «etmmiii^uf ^41» ff>4r*ftbrir 

mis cortinas os TÍ volv»:' al galope eoa el lAtigo levan­
tado desafiandoeoa la voz y las miradas & los erüMÍoa 


